
  


  
    
  



  
    Sofía es una chica de clase alta que vive a las afueras de la ciudad, en una zona residencial muy elitista. Es joven, guapa y aparentemente feliz.


    Víctor es el jardinero de ese odioso barrio de pijos en el que todos se creen superiores. Ya ha tenido varias discusiones con Sofía, por eso, cuando el destino hace que ella se quede tirada a las puertas de su casa, él no duda en martirizarla. Solo que Sofía no es la ricachona consentida que él piensa, y Víctor no es el chico malo que ella creía.


    ¿Qué pasará en una noche de verano, cuando comiencen a darse cuenta de que no son tan distintos como pensaban?
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  CAPÍTULO 1


  Sofía escuchaba a David sin decir nada. Él había sido su novio durante un par de meses, hasta que decidió que esperar a que ella decidiera tener relaciones sexuales con él suponía demasiado sacrificio. Se había acostado con una chica de su misma clase, y ahora volvía a pedirle perdón por enésima vez. Por supuesto, esto hacía que ella se alegrara aún más de no haberse acostado con él.


  ¡Una perlita de chico, vaya!


  Lo contempló desde la acera sin escucharlo, sumergida en sus propios pensamientos. David seguí hablando, sentando en su BMW descapotable de color rojo cereza. Llamativo, como él. Era un rubio alto y guapo que jugaba en el equipo de futbol de su universidad. Ahora, a pesar de su apariencia, ella se preguntaba qué demonios había visto en un tío como él.


  David agitaba las manos y movía la cabeza como si estuviera poseído por un testigo de Jehová al que le iba la vida en convencerla, y ella se había fijado en que las aletillas de su nariz temblaban ligeramente cuando se exaltaba. Aquello, que antes hubiera sido una nimiedad, ahora se le antojaba sumamente desagradable. Supuso que el hecho de que le hubiera puesto los cuernos tenía algo que ver en ello.


  David aún hablaba, en su particular monólogo extenso que estaba empezando a durar demasiado. Sofía se apoyó en el muro de piedra blanca de la casa de su vecina, demasiado aburrida para prestar atención a sus palabras. Lo estaba escuchando por consideración. Bueno, por eso y porque su padre también la había obligado.


  ¿Qué clase de padre obligaba a su hija a reconciliarse con el novio que le había sido infiel? El suyo, por supuesto.


  La suya era una familia disfuncional. ¡Qué se le iba a hacer!


  Si algún día acababa soltera y repleta de gatos, podría esgrimir como excusa una adolescencia algo complicada.


  Desde que su padre se había enterado de que David era el hijo de uno de los mayores clientes de su empresa, insistía en la necesidad de mantener las relaciones, y esgrimía cuantas razones absurdas pudieran existir en el mundo para que lo perdonara.


  Su padre era el típico padre que deseaba ejercer un férreo control sobre la vida de sus hijos. Ya había puesto el grito en el cielo cuando Sofía le comunicó su intención de estudiar Bellas Artes.


  “Tienes que estudiar derecho” le dijo “y no esa bobada de Bellas Artes. Si quieres dibujar apúntate a una escuela de dibujo por las tardes”.


  Se suponía que ella debía seguir los estándares de la familia. Su padre había estudiado derecho y era el director de un importante bufete. Su hermano había estudiado derecho y había montado su propio despacho.


  La emoción de la familia por verla vestida con una ridícula toga no tenía sentido.


  —“¿Para qué quieres estudiar Bellas Artes cuando tienes el futuro asegurado?” —le preguntaba.


  Y ella le había asegurado que estudiaría derecho. Solo que era mentira.


  Aquel verano había echado la matrícula en la Universidad para Bellas Artes, aunque les había dicho a sus padres que se había matriculado en la Universidad de Derecho. Lidiar con una familia en la que todos eran unos perfectos triunfadores era complicado.


  —¿Me estás escuchando, Sofía? —preguntó David, desde su flamante BMW.


  —¿Eh?


  —¡No me estabas escuchando! —protestó.


  —Pues no —dijo sin más.


  Ya se había cansado de ser amable.


  —Me parece una falta de respeto que no me prestes atención cuando te estoy hablando —la reprendió él, como si fuera su profesor de clase y la hubiera pillado hablando por el móvil.


  Ese era David, al que había adorado durante un par de meses hasta que había despertado del sueño, para darse cuenta de que aquel no era su Adonis, y que los sueños más bien eran pesadillas.


  La histérica dentro de ella salió para hacerle frente.


  —¡¡Y a mí me parece una falta de respeto que te follaras a otra!! —le espetó ella.


  Le lanzó el regalo envuelto que él le había comprado, cualquier clase de perfume ultra caro para el que su padre le habría dado dinero. Él habría ido a la perfumería más cara de toda la ciudad, y le habría pedido a la dependienta, después de un par de sonrisitas y miraditas, que le aconsejara el perfume más selecto.


  —¡Pero Sofía! —gritó él, sin bajarse del coche—. Ya hemos hablado de eso.


  —No, tú has hablado de eso —dijo ella con ironía.


  —Pero ya me habías perdonado —protestó él.


  “A este chaval le falta un hervor…” pensó.


  —Yo no te he perdonado. Te he dicho que sigas con tu vida. ¿En qué te pierdes?


  Comenzó a caminar hacia su casa, dejando atrás a David y su estúpido BMW. Ya podía escuchar el sonido del cortacésped. Allí estaba el jardinero. Ese cretino que siempre tenía un comentario sarcástico preparado para ella cada vez que la veía entrar en su casa.


  Se apresuró a rodear su casa y entrar, antes de que pudieran encontrarse. No sabía por qué, pero él la ponía de los nervios.


  Estaba abriendo la cancela de la verja que daba al jardín, cuando un potente chorro de agua llegó hasta su cara y le empapó el pelo y la camiseta. Estaba mojada y helada.


  —¡Tú! —gritó al jardinero, que estaba de espaldas a ella regando un bonito seto.


  Él se giró.


  Tenía el cabello negro como la noche, la piel morena y los ojos oscuros. Era atractivo, pero en ese momento ella solo lo pudo ver tan sexy como un grano en el culo.


  —¡Me has empapado, pedazo de idiota! —le gritó furiosa.


  Él se acercó a ella y cerró el grifo de la manguera.


  —No te he visto —dijo sin más.


  ¡Mentía, el muy bellaco mentía!


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —preguntó estupefacta.


  —Disculpa —dijo a secas.


  —¡Eres un torpe! Él abrió la cancela para que ella pasara y le hizo una reverencia burlona.


  —Y tú eres una pija relamida. Es solo un poco de agua, y estamos en verano.


  —Mi camiseta se tiene que lavar a mano —ella se cruzó de brazos exasperada—. No espero que lo entiendas. Estoy segura de que lo has hecho a propósito. ¿Tú quien te crees que eres, niñato?


  Él se acercó a ella, con los ojos negros brillantes y amenazadores.


  —Entra en casa, princesita. O cogerás un resfriado y tendrás que pegarte en cama una semana lloriqueando —se burló él.


  Sofía estaba demasiado alterada, y era demasiado impulsiva, para pensar las cosas antes de actuar. Por eso, le arrebató la manguera y abrió el grifo, apuntando con el chorro de agua hacia su cara. Él intentó quitársela, pero la goma se había retorcido alrededor de sus pies, por lo que ambos cayeron en el césped del jardín en un desesperado intento por conseguir la manguera.


  Sofía estaba luchando tan encarecidamente que no se dio cuenta de que estaba tirada encima de él, con sus cuerpos húmedos a cusa del agua, y completamente pegados el uno al otro. Cuando reparó en la intimidad de sus cuerpos, un rubor carmesí le cubrió todo el rostro, e intentó separarse apresuradamente, pero algo la empujó de nuevo hacia él. Podía sentir el pecho de él, duro y firme bajo el de ella, rozando sus pezones que se erizaron bajo la tela mojada. Y sus piernas entrelazadas.


  Y lo peor de todo era que aquella sensación le gustaba. Y él olía… olía a una mezcla de cítricos y plantas demasiado excitante.


  —¡Quítame las manos de encima! —gritó nerviosa.


  Él puso ambas manos a su vista, y sonrió, en una amplia sonrisa que dejó entrever unos perfectos dientes blancos que hacían brillar una masculina y atractiva cara morena.


  Él muy… estaba disfrutando.


  Ella deseó darle un rodillazo donde más le dolía, y digo deseó porque no pudo hacerlo. Estaban demasiados pegados el uno al otro como para moverse.


  Ella intentó levantarse de nuevo y cayó torpemente sobre él. Algo la retenía. Volvió los ojos furiosos a las manos de él, segura de que la estaban reteniendo. Pero sus manos estaban quietas y separadas de ella, y la sonrisa perfecta seguía en el mismo sitio.


  —La goma se ha enganchado en nuestros tobillos —la informó él, con un tono que dejaba entrever que estaba disfrutando demasiado de tenerla encima de él.


  —Pues quítala —ordenó ella.


  —¿Cuál es la palabra mágica? —preguntó él, alargando deliberadamente aquel momento.


  —¡Que la quites! —gritó.


  Él la empujó de espaldas al suelo y se tumbó sobre ella, y Sofía no pudo reprimir un grito. Lo contempló agitada. Su cara se estaba acercando demasiado a la de ella, y su boca, rodeada por unos tentadores labios que sintió el irresistible deseo de besar, hacía lo mismo.


  —¿Q-qué haces? —tartamudeó.


  La mano de él rozó su tobillo y los liberó. Sofía ya había cerrado los ojos, asustada y deseosa de lo que iba a suceder. Los abrió cuando no pasó nada. Él la contemplaba con una sonrisa burlona. Se levantó de encima de ella y le tendió una mano.


  Sofía se levantó furiosa por su estúpida reacción, rechazando la mano que él le tendía. Corrió hacia la puerta de su casa y se marchó sin mirarlo. Víctor se quedó contemplando a la chica que corría como si le fuera la vida en ello. No la soportaba, pero aquella chica era una combinación explosiva de mal genio y belleza que lo tentaba. Todavía recordaba sus inmensos e inocentes ojos azules, su cabello rubio empapado cayéndole sobre la cara, y su cuerpo delgado bajo el suyo.


  Sonrió para sí, recogió los aparatos de trabajo y se marchó.


  CAPÍTULO 2


  Dos golpes autoritarios tocaron en la puerta de su habitación, y antes de que ella pudiera permitir la entrada, su padre abrió la puerta. Aquello era uno de los grandes misterios del universo. ¿Para qué llamaba a la puerta si iba a entrar de todos modos, con o sin su autorización?


  —Hola —lo saludó con frialdad.


  —David ha llamado —dijo su padre con su habitual tono autoritario, que era el que siempre utilizaba cuando se refería a ella— está al teléfono.


  —Lo que en realidad quieres decirme es que lo coja —lo ayudó ella, diciendo sus palabras con marcada ironía.


  —¿Y es que no vas a cogerlo? —insistió su padre molesto.


  —No.


  —¿Qué te pasa, Sofía? Es un chico de buena familia, buen estudiante y educado. El tipo de hombre al que una chica como tú debe aspirar. “Una chica como yo” bufó para sí. Entonces las chicas como yo son definitivamente idiotas.


  —Papá, si tanto te gusta David, ¿por qué no te casas tú con él? Su padre le lanzó aquella mirada que ella ya conocía. La que quería decir que hiciera lo que hiciera, ella siempre lo defraudaba.


  ¿Qué clase de padre obligaba a su hija a salir con un chico que no la había respetado?


  —Sofía… —comenzó su padre, tratando de sonar lo más comedido posible— solo quiero que seas feliz. La clase de chica de la que un padre puede sentirse orgulloso.


  —¿Te sentirías orgulloso de mí si saliera con un imbécil? —preguntó agitada, sin poder creer lo que su padre le decía.


  —No es ningún imbécil. Es solo un chico joven. Los jóvenes cometéis errores constantemente, por suerte, ahí estamos los padres para remediarlo. “Sí, sí, qué suerte…”


  —Para saber lo que es mejor para vosotros-continuó-fíjate en ese chico, el jardinero del barrio. Un chico sin estudios, sin futuro…-su padre habló con aquel tono de superioridad que ella tanto odiaba-yo solo quiero que tengas una vida llena de éxito. Si estudias derecho tendrás una carrera brillante, y si te casas con David, seréis una familia ejemplar.


  Ella podía imaginar lo que la controladora mente de su padre deseaba: un chalet, mellizos rubios correteando en el porche que hablarían inglés con cinco años, y a su adoradísimo David como yerno siendo su compañero de pádel, mientras ella cuidaba de sus retoños, daba órdenes a la asistenta y preparaba el siguiente caso de su bufete. No, gracias. Esa era la clase de vida de la que ella trataba de escapar.


  —¿No se te ha pasado por la cabeza que “tus éxitos” no tienen por qué ser los de los demás? —señaló-tal vez ese jardinero al que tanto infravaloras se sienta feliz cuidando de las plantas.


  —¿¡Quién iba a sentirse feliz regando unas estúpidas plantas, cuando delante de sus narices hay gente con dinero, una familia ideal y un trabajo mejor!? —bramó su padre.


  “Lo de la familia ideal se lo ha inventado” —pensó.


  —Las personas que no son como tú —replicó cortante.


  Su padre no se detuvo. Como buen abogado, tenía argumentos para todo. En especial, para discutir con su hija.


  —Las personas que no son como yo se tratan de un atajo de fracasados. Mírate al espejo y pregúntate si dentro de diez años preferirías vivir rodeada de todo este lujo —señaló a todas las comodidades repartidas alrededor de su habitación— o te aguantarías con un trabajo mediocre como pintora. David es una buena elección.


  —Se te ha olvidado que además es el hijo de tu socio —escupió con dolor. Su padre le echó una última mirada de reproche.


  —David es una buena elección. Y ahora coge el teléfono —ordenó.


  Salió de su habitación y cerró la puerta dando un brusco portazo. Sofía observó la puerta cerrada con lágrimas en los ojos. Ella solo era una transacción. Algo con lo que poder comerciar. A su padre nunca le habían importado sus sueños, sus ilusiones y, en definitiva, su manera de ver la vida. Todo lo que estaba alejado de su manera de pensar era para él inferior. Tenía que estudiar derecho y casarse con David para convertirse en la hija ideal de la que sentirse orgulloso. Por desgracia, Sofía no iba a hacer ni una cosa ni la otra. Aquel verano le había servido para elegir sus prioridades, y ahora, ya había tomado una decisión.


  Agarró el teléfono y lo colgó furiosa.


  Adiós derecho. Adiós David. Adiós papá.


  Recibió un mensaje de texto en su móvil. Su amiga Carla la invitaba a una fiesta de pijamas en su casa, lo cual no le vendría mal para desconectar. Se dio una ducha rápida y salió de casa sin despedirse de sus padres. Por suerte, tenía coche propio. Era un viejo y destartalado súper cinco de segunda mano que había comprado gracias a su trabajo como camarera en el club de tenis. Su padre había puesto el grito en el cielo cuando ella entró a trabajar. Le había ofrecido un coche nuevo, y caro, muy caro, después de cumplir los dieciocho. Pero Sofía sabía lo que significaba depender de su padre. Sin independencia, ella se vería obligada a llevar la vida que él le imponía, a no ser que quisiera “deshacerse de sus caprichos” tal y como su padre la amenazaba siempre que ella no estaba conforme en acatar alguna de sus órdenes.


  Por eso, trabajar en el club de tenis del barrio le brindaba la oportunidad de independencia que ella necesitaba. Tenía dinero para moverse con libertad, y si su padre amenazaba con echarla de casa, lo cual sucedería tan pronto como acabara el verano y descubriera que iba a entrar en la facultad de bellas artes, ella podría sobrevivir gracias al dinero ahorrado y a su trabajo en el club de tenis.


  No le importaba que todos sus amigos, así como los insufribles y prepotentes vecinos del barrio, se burlaran de ella y la humillaran en el trabajo. Ella, al menos, no era otra paria social que vivía de sus padres, acatando sus reglas y llevando una vida vacía que no le llenaba, solo para seguir manteniendo su estilo de vida.


  Y no es que Sofía no amara el lujo. Ella se había criado desde niña en un ambiente selecto y caro, donde el precio por unos zapatos o las vacaciones en París eran algo al alcance de su mano. Ella añoraba todo aquello. Pero añoraba más el futuro que estaba por llegar.


  Arrancó su coche y este comenzó a emitir su característico sonido. El tubo de escape lanzaba un humo negro, mientras el motor hacía unos molestos gorgoritos hasta que lograba arrancar. La casa de Carla estaba a las afueras, por lo que debía cruzar un barrio situado justo antes, que destacaba por los pisos grises y anodinos y la gente con cara de pocos amigos. No le gustaba, pero al ir en coche no le preocupaba demasiado.


  El sonido de su motor se hizo más furioso. Sofía no recordaba haber escuchado un ruido tan extraño como aquel antes, pero dado el estado lamentable de su vehículo, no se preocupó. Pero cuando el coche se detuvo en seco en mitad de la carretera, y del capó del coche comenzó a salir un espeso humo, supo que algo no iba bien. Salió del coche y abrió el capó. El humo del motor se filtró a través de sus fosas nasales y llegó hasta sus pulmones. Sofía se apartó tosiendo y cerró el capó.


  “¡Esto para completar el día!”


  A quien quería engañar, no tenía ni idea de mecánica. Sacó el teléfono móvil del bolsillo de su pantalón y se dispuso a marcar el número del seguro. Cuanto antes llegara la grúa antes podría marcharse de aquel barrio de mala muerte al que la oscuridad había comenzado a tragarse.


  Un temblor se apoderó de sus manos, las cuales sostenían el teléfono móvil.


  “No puede ser” —dijo para sí— “sin batería”.


  Miró aterrorizada hacia ambos lados de la calzada. Lo que menos le apetecía era quedarse tirada en medio de un barrio peligroso en mitad de la noche. No tenía coche, no tenía móvil y la idea de caminar durante dos kilómetros en la completa oscuridad para llegar a la casa de Carla se le antojaba aterradora.


  Vio luz al final de tanta oscuridad cuando escuchó el sonido de la risa de una niña pequeña, jugando en la puerta de su casa. La pequeña jugaba dentro de la casa, aunque la puerta de la misma tenía un doble cristal a través del que podía verla. Había una niña, y parecía feliz, lo cual significaba que su familia la trataría bien.


  Se acercó hacia la casa donde jugaba la niña. Quizá la familia de la pequeña no fuera tan buena gente como ella pensaba. Y si… eran unos ladrones. O unos maleantes…


  Se estremeció de la cabeza a los pies.


  Valiente desde luego no era. Y había pasado toda la vida alejada de cualquier peligro, por mínimo que fuera, que pudiera alterar su pacífica y acomodada vida.


  ¡Si incluso lloró la semana pasada cuando se rompió una uña! Suspiró y decidió dejarse de tonterías. Más le valía ser valiente por una vez en su vida y tomar las riendas de la situación.


  Con mayor decisión, desterró aquella idea absurda de su cabeza y se acercó hacia la puerta. Golpeó con los nudillos en el cristal de la puerta y dos ojos negros y familiares se posaron en ella. La niña se levantó, con el oso de peluche aún en la mano, y abrió el cristal superior de la puerta. Las separaban unos barrotes de hierro.


  —Hola pequeña —dijo con amabilidad—. ¿Está tu papá o mamá en casa?


  —No tengo papá ni mamá —respondió la niña.


  —Eh… ¿Y quién te cuida? —preguntó desconcertada.


  —Mi hermano mayor, pero dice que solo puedo jugar frente a la puerta si no hablo con nadie, así que no puedo hablar contigo.


  La niña comenzó a cerrar la ventana, pero la voz de Sofía la detuvo.


  —¡No, por favor! —exclamó—. ¿Podrías avisar a tu hermano?


  La niña se encogió de hombros y se adentró en la casa. Sofía pudo oír las voces en el interior.


  —¿Con quién hablas, Julia? Te tengo dicho que no hables con extraños en la puerta —reprendió a la pequeña una voz familiar.


  Sofía pegó el oído a la puerta, tratando de escuchar mejor.


  ¿Dónde había oído antes esa voz?


  —Pero es una chica muy guapa y dice que quiere hablar contigo. ¿Quieres ser su novio?


  El extraño comenzó a reírse.


  —Vamos a ver de quien se trata.


  Sofía se alejó de la puerta, esperando que la voz masculina apareciera. Los pasos se hicieron más cercanos, y su respiración se volvió más agitada. No había sido buena idea llamar a esa casa, si él era peligroso…


  Una figura alta y poderosa emergió en el umbral de la puerta. Tenía el cabello negro, la piel morena y unos inconfundibles ojos oscuros.


  No había sido una buena idea llamar a esa casa.


  Allí estaba el jardinero. ¡Ese insoportable jardinero!


  “¡Esto sí que había terminado de completar el día de mierda!”


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó con incredulidad y sin amabilidad alguna en la voz.


  —Yo… ¿No te han enseñado nunca modales? —le espetó.


  —¿A mí? —bufó— no soy yo quien se presenta en una casa ajena a estas alturas de la noche.


  —No ha sido por gusto —aseguró irritada— mi coche me ha dejado tirada.


  —¿Ya no fabrican BMW como los de antes? —bromeó.


  Sofía pasó por alto el comentario.


  —Necesito cargar mi teléfono móvil para llamar a la grúa, así que si me permitieras entrar sería todo un detalle.


  —No sé… —dijo cruzándose de brazos en actitud chulesca— la última vez que me viste me llamaste neandertal estúpido. ¿Para qué querrías entrar en la casa de un neandertal estúpido?


  —La última vez que te vi me estropeaste una camiseta porque no sabes utilizar la manguera como es debido —le corrigió enfadaba y alzando una ceja de manera provocadora.


  —Sé utilizar la manguera como es debido —replicó él, con sus ojos oscuros brillando de diversión.


  Sofía sintió como todo su rostro se convertía en una máscara roja de vergüenza.


  —Pasa —el abrió la puerta, la cogió de un brazo y tiró de ella hacia la casa— no es seguro estar en la calle a estar horas.


  CAPÍTULO 3


  Sofía observó la pequeña habitación en la que se encontraba. Las paredes estaban pintadas en un oscuro tono rojizo que hacía la estancia aún más pequeña. La cocina se encontraba pegada a la pared, justo enfrente, había una sobria mesa de madera con dos sillas, a su lado, una cama que hacía las veces de sofá y un pequeño televisor. Existían dos habitaciones más, que ella supuso corresponderían al el cuarto de baño y otra habitación.


  —No es la mansión a la que estás acostumbrada —dijo él, en tono hosco. Ella se encogió de hombros.


  —Es bonita —mintió, tratando de ser cordial.


  “En realidad era horrorosa, qué se le iba a hacer”.


  —Dame tu móvil, lo cargaré —él le arrebató el aparato que tenía en la mano y lo enchufó a la corriente de la pared— tardará unos minutos en encenderse. ¿Quieres sentarte? —le preguntó.


  Sofía negó.


  —¿Cómo se llama? —preguntó, señalando hacia la pequeña que tenía delante, jugando con su osito de peluche.


  —Se llama Julia.


  —¿Vives solo con tu hermana? —preguntó, sin ocultar su tono de sorpresa.


  —Así es —respondió cortante.


  —Pero… ¿Y vuestros padres?


  —Mi padre se largó de casa cuando yo era un niño, mi madre murió de cáncer hace algunos años —explicó él en el mismo tono hosco. ¡Qué horror! Tan jóvenes y huérfanos… solo de pensar lo que aquel chico debía de haber sufrido con una hermana menor a su cargo la horrorizaba.


  Sofía observó la casa, un lugar que a pesar de su sencillez y fealdad inicial, desprendía la calidez de un hogar acogedor. Aquel chico no debía tener más de un par de años que ella, y sin embargo, había conseguido cuidar de su hermana y sacar adelante su casa completamente solo. Víctor entendió mal la mirada escrutadora de ella, y creyendo que observaba su casa con aquel aire de superioridad y desaprobación, se defendió con un comentario sarcástico.


  —Todos no tenemos una bonita mansión en la que vivir, ni unos padres que nos compren todos nuestros caprichos.


  Sofía se giró hacia él con ojos llameantes.


  —¡No tienes ni idea! —exclamó furiosa.


  Él torció el gesto.


  —¿Qué hay que saber? —preguntó burlonamente—. ¿Qué vives en una casa con unos padres ricachones y un novio pijo que te dan todo lo que quieren?


  Sofía no aguantó más. Recogió su móvil, que aún seguía sin batería, y se dirigió a la salida. Antes de abrir la puerta, echó una última mirada vacía hacia él.


  —La educación no tiene nada que ver con el dinero —bramó.


  Víctor se quedó allí parado, demasiado confundido como para actuar. Había visto un deje de dolor en los ojos azules de ella cuando hablaba, y tal vez lo había imaginado, pero aquella ricachona tenía los ojos empañados por unas lágrimas furiosas que intentaban salir.


  Suspiró. Tendría que ir a buscarla. Aquel barrio no era seguro por las noches. Miró hacia su hermana y maldijo para sí.


  —Julia, ni se te ocurra salir de casa.


  Su hermana siguió jugando con el peluche y esbozó una sonrisa angelical.


  —Te lo prometo hermanito, y ahora ve a buscar a tu novia.


  


  Sofía corrió como alma que lleva el diablo hacia el lugar en el que su coche había decido jubilarse sin permiso. Para su horror, dos chicos de aspecto desaliñado estaban intentando abrir su vehículo. Ella corrió sin pensarlo hacia donde se encontraban y comenzó a gritarles.


  —¡Eh! ¡Que es mío! Si no os apartáis de mi coche llamaré a la policía —los amenazó con voz insegura.


  Desde luego, su impulsividad le impedía actuar con lógica en la mayoría de ocasiones. Ni tenía móvil ni tenía nada con lo que defenderse, y si aquellos primates decidían atacarla, saldría muy mal parada.


  Se estremeció.


  —Tranquila preciosa, no teníamos ni idea de que fuera tuyo, pensábamos que lo habían abandonado —dijo el más alto de los dos.


  —Pues no es así —replicó ella.


  El más alto se acercó a ella, y Sofía dio un vacilante paso hacia atrás, comprendiendo que el brillo malicioso que existía en sus ojos no auguraba nada bueno.


  —¿Y qué hace una chica como tú en un barrio como este? —le preguntó el tipo.


  —He venido a ver a un amigo, pero ya me voy —mintió ella, tratando de sonar segura de sí misma.


  —¿Ya te vas? ¿Por qué no te quedas un rato más con nosotros? Lo pasaremos bien… —sugirió el tipo odioso, con una voz aún más odiosa.


  —Ya me voy —lo rechazó.


  Intentó dar un rodeo y pasar por el otro lado, pero antes de que pudiese reaccionar, él la cogió por la espalda y le agarró las muñecas.


  —Tú de aquí no te vas. Te he dicho que lo podemos pasar bien —le dijo, echándole el apestoso aliento a la cara.


  Sofía estuvo segura de que aquel era el olor que utilizaban los insecticidas para matar a los bichos.


  —¡Suéltame de una puñetera vez pedazo de burro! —le gritó furiosa, tratando de zafarse de su agarre.


  —¡La gatita tiene genio! —exclamó el tipo.


  El otro se río y se acerco hacia ella. Colocó una lasciva mano sobre su pecho derecho y acercó los labios a los de ella. Sofía le propinó un puntapié en la entrepierna y él se encogió de dolor.


  ¡Se lo tenía bien merecido!


  —¡Serás zorra! —graznó el tipo, rugiendo de dolor.


  El que la tenía sujeta la empujó contra el coche e intentó separarle las piernas, pero Sofía se resistió, sollozó, gritó y le arañó la cara. El otro corrió a ayudarlo tan pronto se recuperó del dolor, y entre los dos consiguieron inmovilizarla contra el vehículo. Sofía abrió los ojos con pavor al observar como uno de ellos se desabrochaba los pantalones.


  —¡Soltadme, os denunciaré por esto, lo juro!


  Ellos se rieron por respuesta.


  Sofía pataleó e intentó mover los brazos sin éxito. Cuando se dio cuenta de que era imposible, comenzó a lanzar improperios por la boca.


  —¡Malnacidos! ¡Quién fuerza a una mujer no tiene derecho a la vida! ¡Sois unos cerdos!


  Él que la sostenía colocó una mano en su boca y Sofía la mordió con rabia. Él la abofeteó y la empujó de nuevo contra el coche.


  —¡Te voy a enseñar lo que es bueno! —la amenazó.


  —Apartaos de ella o yo sí que os enseñaré algo que no va a gustaros —dijo una conocida voz.


  Sofía observó a Víctor como si el mismísimo Dios todopoderoso hubiera ido a salvarla. Nunca se había alegrado tanto de verlo.


  —Si no quieres tener problemas métete en tus asuntos —le dijo el que tenía los pantalones bajados.


  —Me temo que ella es asunto mío —replicó Víctor con simpleza— y ahora súbete los pantalones y compórtate como un hombre.


  Él tipo de los pantalones bajados se subió los pantalones y corrió hacia Víctor con los puños en alto. Víctor lo esquivó sin dificultad, le propinó un rodillazo en las costillas y un puñetazo en plena mandíbula. El tipo comenzó a sangrar profusamente y cayó al suelo. El otro corrió en su ayuda, pero Víctor ya estaba en guardia. Le soltó un fuerte puñetazo en el estómago que lo hizo encogerse de dolor, y entonces, le dio otro puñetazo en la nariz. El hombre se echó las manos a la nariz y comenzó a aullar de dolor.


  “Era como ver a Rocky en acción…”


  —Largo de aquí, escoria —les dijo Víctor, lanzándoles una mirada de desprecio.


  Los dos tipos salieron corriendo despavoridos y se perdieron de su vista. Ella se quedó mirando el charco de sangre sobre el suelo. Sentía una mezcla de pavor e inquietud.


  —Ya tendrás tiempo de darme las gracias. Y ahora entra en la casa, no es seguro estar a estar horas en la calle —le dijo Víctor.


  Sofía recobró el sentido y se cruzó de brazos.


  —¿¡Darte las gracias!? ¡Por poco los matas!


  Víctor se quedó de piedra.


  —¿Cómo dices? ¡Acabo de salvarte! —le recriminó furioso.


  —La gente decente llama a la policía —replicó Sofía, espantada por aquella escena tan violenta.


  Aquel combate callejero la había dejado impresionada. En su mundo de lujo y recato, lo más impresionante que había divisado era a una de sus amigas tirarle la copa encima a otra chica porque le había robado el novio.


  Sofía reparó en los nudillos enrojecidos de Víctor. Él provenía de un mundo completamente distinto al suyo. De un mundo del que ella renegaba. Y, sin embargo, la había salvado…


  —¡Gente decente como los que intentaban violarte! ¿Sabes lo que te habrían hecho si yo no llego a aparecer? ¡No tienes ni idea! En tu mundo de color de rosa no hay lugar para las cosas feas. Pero esas cosas suceden.


  Víctor tenía el cabello revuelto y la respiración agitada a causa de su enfado.


  —Tienes razón, te doy las gracias. Aunque deberíamos haber llamado a la policía —matizó ella, no dispuesta a ceder en lo que creía correcto.


  Víctor suavizó el gesto. Aquella diva lo sacaba de sus casillas. Pero al menos le había dado las gracias. No tenía ni idea de por qué estaba tan… afectado. El caso era que verla en manos de aquellos tipos lo había hecho perder la cordura.


  —¿Dónde está tu flamante BMW? Seguro que lo único que le ha pasado es que se ha quedado sin batería. Lo arreglaré en un momento y volverás a tu mundo de fresa.


  Sofía apretó los dientes.


  —No tengo un BMW.


  —¿Un mercedes? —sugirió él.


  —Tampoco tengo unas mercedes.


  —¿Un Audi o quizá uno de esos MINIS descapotables tan populares entre vosotras las pijas? —bromeó él, claramente riéndose de ella.


  Sofía estalló.


  Señaló el destartalado súper cinco y le echó una mirada cargada de ira.


  —¡Este es mi coche pedazo de burro! La cara de Víctor reflejó el estupor más absoluto.


  —¿Eso? —preguntó incrédulo.


  —Sí, ese de ahí —replicó ella a la defensiva.


  —¿Esa cosa tan fea?


  Sofía lo fulminó con la mirada. Víctor siguió mirando el coche con un deje de incredulidad.


  —¿Qué haces tú con ese trasto? ¿Tu padre te ha comprado ese cacharro? ¿Te odia en silencio y quiere que te mates?


  Sofía suspiró.


  —Lo he comprado yo. No todas somos esa “clase de pijas” a las que le tienes tanta manía.


  Víctor no dijo nada, pero por su expresión, parecía que hubieran trastocado todos sus esquemas.


  Se dirigió hacia el coche y abrió el capó. Después de un breve vistazo, negó con la cabeza y volvió a cerrarlo.


  —Tendrás que llamar a una grúa para que lo lleven al taller. Mal asunto. Ven, vamos a mi casa. Te preparé algo caliente y podrás cargar el móvil.


  —No pienso ir a donde no se me quiere —replicó ella a la defensiva.


  Para reafirmar sus palabras, se sentó sobre el bordillo dispuesta a esperar que se hiciera de día.


  Víctor miró al cielo, tal vez pidiendo ayuda divina, la cogió del brazo y la arrastró hacia su casa, y Sofía comenzó a insultarlo. Llegaron a la casa entre el silencio de él y los insultos de ella. Víctor la empujó dentro de la casa y le echo una mirada de advertencia.


  —No digas tacos delante de mi hermana.


  Ella aceptó. No quería ser la culpable de inculcar un mal vocabulario a una niña pequeña.


  —¿Ya has hecho las paces con tu novia? —preguntó Julia a su hermano. Sofía se río abiertamente ante la ocurrencia de la niña y Víctor, quien puso gesto de desagrado, respondió a su hermana con otra pregunta.


  —¿Has hecho los deberes?


  —Sí.


  —¿Te has lavado los dientes?


  —Sí tete.


  —¡Pues a la cama!


  Cogió a su hermana en brazos y la llevó hacia una de las habitaciones. Sofía escuchó cómo le leía un cuento, le daba un beso en la frente y le deseaba buenas noches a la pequeña. A los pocos minutos, Víctor volvió al salón con el gesto más relajado.


  —El cuento de Blancanieves no falla para que se duerma.


  Sofía sonrío.


  —Creo que el cuento es lo de menos. Lo que le importa es que seas tú quien se lo lea.


  Víctor no dijo nada, y Sofía se mordió el labio al notar que se ruborizaba.


  —Mi móvil ya está a punto de cargarse. Ya mismo me iré y dejaré de molestarte —le informó.


  Víctor esbozó una media sonrisa. Una encantadora media sonrisa que ella deseó dibujar sobre sus labios.


  —No eres tan desagradable cuando estás de buen humor.


  —Y tú no eres tan desagradable cuando no estás empapándome con la manguera.


  Víctor se río. Fue a la cocina y preparó una taza de té caliente que le ofreció en un vaso de las princesas Disney.


  —En esta casa es todo un honor recibir este vaso —bromeó.


  Ella hizo una fingida reverencia y cogió el vaso.


  —Gracias.


  Sofía le dio un sorbo al delicioso té, lo que calmó sus nervios por lo que acababa de suceder hacía unos momentos.


  —Así que no eres la pija insufrible que creía… —murmuró Víctor.


  —Y has sacado esa conclusión al ver mi coche. Tienes que admitir que te dejas llevar por las primeras impresiones.


  —Tampoco eres una chiquilla indefensa, puesto que pataleabas y maldecías… no, desde luego no tengo ni idea de quién eres.


  Sofía se río nerviosamente.


  Entre ellos se había creado una atmosfera demasiado íntima. Él estaba muy cerca de ella, y Sofía no tenía claro si sería capaz de contener sus impulsos. Él la ponía muy, muy nerviosa…


  —Aunque tengo una cosa bastante clara —él le colocó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja— eres una princesita con lengua de camionero a la que tengo ganas de besar.


  La cogió de la cintura, acercó su cara a la de ella y posó sus labios sobre los suyos. Se detuvo un momento, quizá esperando a que ella le diera permiso para continuar. Al observar que Sofía no oponía resistencia alguna, la besó con mayor urgencia. Buscó su lengua y la tomó con una ferocidad que Sofía no había conocido nunca. Ella acudió a su encuentro con cierta torpeza, dejando que fuera él quien llevara la voz cantante.


  Víctor se maravilló al saborear sus labios. Estaba perdido. Se había dado cuenta nada más besarla que aquella chica lo enloquecía como ninguna otra lo había hecho antes. La cogió por la cintura y la tumbó en el sofá. Lo estaba volviendo loco como ninguna mujer lo había hecho antes. Aquella chica era única. Deslenguada, guapa, contradictoria, temperamental y desconcertantemente encantadora.


  Víctor volvió a besarla con mayor ímpetu y enloqueció al notarla tan receptiva. Acarició su piel, suave como la seda. Pasó las manos por sus pechos y descendió hasta sus muslos. Impulsivamente, metió la mano por dentro de su falda y buscó a tientas su ropa interior. Lo que recibió como respuesta lo dejó descolocado. Ella lo apartó con brusquedad, se recolocó la ropa y se quedó lo más lejos posible de él, con los ojos llenos de reproche… y ¿terror?


  —Disculpa, ha sido un error por mi parte después de lo que acabas de vivirse lamentó, incapaz de comprender por qué se había comportado de aquella manera tan primitiva.


  Sofía no era capaz de mirarlo. Evidentemente, no iba a decirle que ella se había apartado de él porque era virgen. Él era una tentación. En toda su vida no se había sentido tan atraída por nadie como por aquel condenadamente atractivo jardinero.


  ¡Tenía un ojo para los hombres…!


  —Tengo que llamar a la grúa, mis padres estarán preocupados si vuelvo de madrugada a mi casa.


  Víctor se levantó de inmediato y le ofreció el teléfono móvil ya cargado. Ella marcó el número del seguro y habló por teléfono.


  —La grúa tardará quince minutos —le informó con voz distante.


  —Puedes quedarte el tiempo que necesites —le dijo él.


  Ella se mordió el labio, como cada vez que se ponía nerviosa.


  —Sofía, de verdad que lo siento.


  —No tiene importancia —dijo con voz esquiva.


  —Sí la tiene. De no ser así me mirarías.


  Sofía lo miró de repente con los ojos llameantes y Víctor no pudo evitar reírse. Aquella princesa guerrera lo estaba volviendo loco.


  Pasaron quince minutos sin que ninguno de los dos dijera nada, hasta que el conductor de la grúa llegó y Sofía pudo marcharse a casa. Al despedirse de él sintió el dolor de la pérdida, lo cual era absurdo. Y para su irritación, se dio cuenta de que su respiración se volvió acompasada y el color de sus mejillas volvía a la normalidad.


  CAPÍTULO 4


  Llevaba una semana que se estaba volviendo loca. Esquivaba al jardinero siempre que podía. Salía por la puerta de atrás incluso si era necesario con tal de no verlo. No podía creerlo. Ella, que nunca se había puesto nerviosa delante de otro hombre. A veces se descubría espiándolo por la ventana con el gesto soñador. ¡Qué tonta era!


  Aquel día se había preparado para salir con sus amigas. Un bonito vestido y un suéter para el frío nocturno de una de las últimas noches de verano. Con suerte, el verano se iría en unos días y ella despediría aquella absurda idea de que estaba colada por el jardinero. Seguro que era el calor. Tenía que ser el calor lo que volvía loco a su cuerpo.


  A aquella hora el jardinero ya se habría marchado, por lo que salió a la calle de buen humor y tarareó una de sus canciones favoritas.


  —Tienes una voz horrible —comentó él.


  Sofía se volvió sobresaltada hacia Víctor. Sus inconfundibles ojos brillaban con diversión.


  Llevaba un horrendo peto de trabajo que lo hacía lucir aún más sexi que de costumbre. Algunas gotas de sudor resbalaban por su piel y sintió envidia por no estar en su lugar. Loca. Definitivamente loca.


  —Me trae sin cuidado lo que tú opines de mi voz —graznó.


  —Lo dudo. Has estado evitándome todos estos días. Me encuentras irresistible.


  Sofía se río nerviosamente.


  —¡El calor te ha achicharrado los sesos!


  Víctor avanzó hacia ella con paso seguro.


  —Bésame y demuéstrame que miento.


  —Eso es lo que tú quisieras. ¡Ni de coña!


  Él se encogió de hombros, se dio media vuelta y se alejó de ella.


  —¡Estás coladita por mí!


  La rabia se apropió de su mente y en ese momento ya no supo ver nada más. Como la mayoría de cosas que hacía, Sofía actuó sin pensar. Corrió hacia Víctor dispuesta a demostrarle lo mucho que él se equivocaba. Y lo besó.


  Y se dio cuenta de que era ella quien estaba equivocada.


  Tenía que separarse de él pero… cuando sus manos la abrazaron con posesión y sus labios se hundieron sobre los suyos fue incapaz. Él pasó su lengua por su labio inferior, luego tiró de él y volvió a besarla. La obligó a echar la cabeza hacia atrás cuando se volvió más exigente. Rudo. Salvaje.


  ¡Calor, mucho calor!


  Durante unos segundos no existió otra cosa que importara más a Sofía que aquellos labios.


  Víctor se apartó de ella, le cogió la cara entre las manos y la miró a los ojos.


  —Pasa esta noche conmigo —le dijo con voz urgente.


  Sus palabras eran tentadoras. Su tono de voz era tentador. Todo en él era tentador.


  —Yo… no puedo… he quedado con mis amigas… —titubeó Sofía.


  —Te aseguró que lo pasarás mejor conmigo —prometió él, seguro de sí mismo.


  Sofía intentó recuperar parte de su compostura.


  —¡Ja! Eres un creído. ¿Lo sabías?


  Víctor esbozó una media sonrisa.


  —Puedo demostrártelo con hechos, princesa.


  Sofía se cruzó de brazos, tratando de aparentar una indiferencia que no sentía.


  —Lo dudo.


  —Lo estás deseando, Sofía. Si no vienes conmigo te arrepentirás. Lamentablemente no tendremos otra ocasión. Mi hermana no se queda en casa de sus amigas frecuentemente. Soy muy protector con lo que quiero —dijo aquellas últimas palabras con remarcada fiereza.


  Sofía se estremeció.


  —Mejor. Así no tendrás oportunidad de volver a tener semejante ocurrencia. ¿Yo contigo? ¡Ja!


  Víctor la empujó contra un árbol cercano y volvió a besarla. En sus labios había una promesa oculta. Algo oscuro y tentador que Sofía estaba deseosa de aceptar. Intentó resistirse. Maulló una súplica incomprensible contra los labios de él. Víctor la besó otra vez. Y otra. Y otra. Hasta que logró acallar todas y cada una de las protestas de ella.


  Cinco minutos más tarde estaba montada en la parte trasera de la moto de él, agarrada a su cintura y blanca como la nieve.


  —No me puedo creer que esté haciendo esto —farfullo irritada.


  —Tranquila, es normal. Te sientes irremediablemente atraída hacia mí. Soy irresistible.


  Sofía le gritó que era un imbécil y que la bajara de la moto, pero Víctor la puso en marcha y ella se vio obligada a agarrarse aún más a su cuerpo. Estaba segura de que a él eso le había encantado. El muy cretino tenía que estar disfrutando al verla tan desprotegida y agarrada a él de manera tan posesiva.


  Víctor estaba disfrutando de lo lindo. Llevar a Sofía agarrada de su cintura era algo único. La chica estaba callada, derrotada y casi podría decir que sumisa. Casi. Se había propuesto conquistar a aquella princesa que lo estaba volviendo loco. Ya estaba harto de estar separado de ella. Aquella semana de distancia lo había vuelto loco. Estaba dispuesto a demostrarle que ella lo necesitaba tanto como él a ella. Su cuerpo se lo decía. Su lengua… su lengua era otra cosa.


  Hizo una parada en su casa para darse una ducha y cambiarse de ropa. No quería que ella lo viera como un ser sudoroso y poco aseado. La descubrió ojeando sus fotos con curiosidad.


  —Estás deseando hacerme esa pregunta.


  Sofía se volvió hacia él sin entender a qué se refería.


  —¿Eh?


  —Si de pequeño era tan guapo como lo soy ahora. Ella puso los ojos en blanco.


  —Seguro que eras igual de bocazas. Segurísimo. Víctor fue hacia la nevera y se abrió una lata de coca cola.


  —No puedo servirte vino ni champagne, princesa. ¿Quieres otra cosa?


  Sofía se había colocado detrás de él y le arrebató la coca cola. Bebió un largo trago y la dejó sobre la encimera.


  —Soy más de coca cola y Fanta de naranja, chulito de playa.


  Víctor recorrió una gota de coca cola que rodó por su labio y se llevó el dedo a la boca. Sofía se lamió el labio. Deseosa de que él tomara la iniciativa. Víctor se acercó a ella, la cogió por la cintura y la sentó sobre la encimera. Se acomodó entre sus piernas y se quedó a escasos centímetros de sus labios. Sofía se estremeció de placer al sentir lo cerca que estaban el uno del otro y cerró los ojos, deseosa de que él la besara. Pero nada sucedió. Volvió a abrir los ojos con indignada sorpresa y apretó los labios al constatar la sonrisa de Víctor. Estaba jugando con ella.


  —No pienso besarte hasta que admitas que estás loca por mí —le dijo. Sofía sonrió, imitándolo.


  —No será necesario, cuando quiero algo lo tomo.


  Lo agarró de la camisa y lo besó. Lo pilló desprevenido, lo supo por la torpeza de él al responder. Eso le encantó. Estaba dispuesta a demostrarle que él no era el único capaz de tomar la iniciativa.


  Víctor se quedó inmóvil durante unos segundos. Sorprendido por el atrevimiento de ella, no había sabido reaccionar. Al notar como ella se abrazaba contra su cuerpo, él se perdió en sus labios.


  La cogió de la nuca y se enterró en sus piernas, sintiendo un intenso deseo en su entrepierna al hacerlo. La beso como si fuera a extinguirse de un momento a otro. Aquello era tan intenso que no pudo soportarlo. Se separó de ella y apoyó su frente en la suya. Respiraba entrecortadamente. No quería perder el control de la situación. No tenía ni idea de por qué, pero para ella era importante que él no fuera deprisa.


  ¡Demonios! Quería poseerla allí mismo, sobre la encimera de la cocina. Pero si para Sofía era importante que él esperara, esperaría. Se mostraría paciente aunque tuviera que meter su miembro en un cubo de agua helada.


  —Se nos hace tarde y te he prometido que lo pasarías bien conmigo, vamos le dijo él.


  La voz de Víctor le sonaba fría, como contenida.


  ¿Pasarlo bien?


  Sofía no imaginaba otra manera de pasarlo mejor que perderse en sus labios.


  No tenía mucha experiencia con los hombres. Un par de besos en el instituto y la necesidad de apartar las manos de David de su blusa de Adolfo Domínguez lo constituían todo. Quizá a él le había molestado que ella tomara la iniciativa. En ese caso, ¿la había fastidiado?


  Se mordió el labio, indecisa entre preguntar o no. Al final optó por el silencio.


  Notó como él volvía a tensarse cuando ella se abrazaba a su cintura al arrancar la moto. Genial.


  Él había perdido el interés en ella tan pronto ella lo había besado.


  


  Víctor la llevó a una acogedora pizzería en el centro de la ciudad. Aquel sitio era desconocido para ella. Desprovisto de la elegante cubertería de los restaurantes a los que solía ir y de las formalidades y el estricto protocolo al que estaba acostumbrada. Allí ni siquiera había cubiertos, ¡y le encantaba!


  El sitio era precioso. Situado en una estrecha calle adoquinada, con el interior recubierto de madera, mesas con manteles de cuadros, y oleos pintados por las paredes. La gran mayoría de los dibujos eran copias de los cuadros de su pintor favorito: Picasso.


  Se volvió hacia Víctor, maravillada.


  —¿Cómo lo has sabido? —quiso saber.


  —¿Qué te gusta pintar? No hay que ser un genio. Te veo pintar en un caballete todas las tardes desde la ventana que da al jardín —dijo él con naturalidad.


  —¿Y cómo sabías que Picasso es mi pintor favorito?


  —Porque llevas una réplica de “El sueño” coloreada en la tela de tu bolso, ¿la dibujaste tú?


  —Sí, quería llevar a mi pintor favorito siempre conmigo —dijo con cierta timidez.


  —Tienes talento. ¿No has pensado en estudiar arte?


  Sofocó una risilla nerviosa.


  —No se lo digas a Papá, pero me he matriculado en la Universidad de Bellas Artes.


  Víctor la miró sorprendido.


  —¿Tu padre no lo sabe?


  —Cree que he seguido la tradición familiar: estudiar derecho.


  Víctor asintió, entendiendo la encrucijada en la que se hallaba.


  —¿Y qué dirá cuando se entere?


  —Dirá que soy una inconsciente que no mira por su futuro. Luego me echará de casa. Es un precio que estoy dispuesta a correr con tal de no suicidarme con el código penal.


  Víctor habló con indignación.


  —No puedo creer que vaya a echarte de casa por no estudiar lo que él quiere. ¡Le diré cuatro cosas si se atreve! —exclamó enfurecido.


  —Calma Rambo —le dijo medio riendo, conmovida por su reacción— lo tengo todo pensado. Tengo un trabajo en el club de tenis, dinero ahorrado y coche propio. Me mudaré si me echa de casa. Así de sencillo.


  —Tu coche es un peligro —replicó refunfuñando— y tu padre un egoísta. No obstante, he de admitir que me sorprendes por momentos.


  —Porque me creías una pija insufrible —apuntó ella, encantada de desbaratar sus esquemas mentales.


  Víctor se puso serio y la miró a los ojos.


  —Sé que es absurdo porque apenas nos conocemos, pero si tu padre te echa de casa puedes venirte conmigo. Después de todo, harías feliz a mi hermana. Está obsesionada con que eres mi novia.


  Ella trató de asimilar sus palabras y al final, optó por tomarlas con humor.


  —Gracias por la oferta, aunque después de un padre controlador no quiero pasar por un chico ególatra. Me merezco un respiro.


  Víctor se hizo el ofendido, pero enseguida río.


  Pasaron el resto de la noche contándose su vida. Después de la insistencia de Sofía, él accedió a regañadientes a contarle parte de su pasado. Tenía veintitrés años, una hermana a su cargo, dos trabajos a media jornada, una madre que murió hace cuatro años y un padre que lo abandonó cuando era un niño.


  —Ha tenido que ser duro… —murmuró ella, entristecida por la narración de su vida.


  Víctor no pareció afectado lo más mínimo.


  —Cada uno tiene que lidiar con las circunstancias que le ha tocado vivir.


  —Sí… pero la vida te ha tratado egoístamente.


  Él le restó importancia y cambió de tema, pero Sofía no podía dejar de pensar en lo injusta que en ocasiones resultaba ser la vida. Ella tenía una familia acomodada que no la comprendía. Él se había visto obligado a abandonar su sueño de ir a la universidad.


  Pasearon por el borde del río con un cucurucho en la mano. A pesar de que la conversación era fluida y de que Víctor parecía interesado en todo lo que ella le contaba, no había vuelto a acercarse a ella. Caminaba a su lado sin tocarla, como si al hacerlo ella fuera a romperse en pedazos. Sofía no pudo evitar darle vueltas a la cabeza, hasta que lo dejó hablando solo y se sumió en sus pensamientos autocompasivos.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó él, molesto porque ella no lo escuchara.


  Ciertamente deseaba decirle “¡Sí, que no me tocas, pedazo de idiota!”


  —No, nada —respondió esquivamente.


  —Cuando una mujer dice que no le pasa nada significa todo lo contrario —replicó él.


  Ella le respondió con un deje de irritación.


  —¡Cuánto sabes de mujeres!


  Él se acercó a ella.


  —Lo suficiente para comprender cuando están mintiendo.


  Sofía apretó los puños, rabiosa. Él había conseguido que ella perdiera los papeles, aunque por la razón equivoca.


  —¡Si tanto supieras de mujeres sabrías cuando una quiere que la beses, que la toques y que no la trates como si fuera un muñeco!


  Víctor se quedó estupefacto. Durante unos momentos solo asimiló sus palabras. Al hacerlo, estalló en una profunda carcajada.


  Sofía creyó que se estaba riendo de ella y se apartó fastidiada.


  —Sofía… —la llamó él con suavidad.


  Ella no se volvió a escucharlo.


  —Llévame a mi casa. Te vas a reír de otra, de mí no.


  Él le tocó el hombro y la hizo volverse hacia él.


  —No hay nada que desee más en este momento que besarte, princesa. Ella batió la cabeza hacia uno y otro lado, recelosa.


  Él le sujeto la barbilla con una mano y la obligó a mirarlo.


  —Cariño, si me he mantenido apartado de ti toda la noche es porque no estoy seguro de que pueda controlarme —él la miró a los labios y perdió la razón. ¡Al diablo el autocontrol!


  La besó furiosamente. Saboreándola. Posesivamente. Demostrándole lo mucho que la deseaba.


  Sus labios sabían a fresa. Su lengua resultó ser la perdición. Se apartó de ella con dificultad.


  —Creo que ha quedado claro lo mucho que te deseo.


  CAPÍTULO 5


  Sofía se contempló al espejo, satisfecha de la imagen que reflejaba. Se echó gloss brillante en los labios, marcó las pestañas con rímel y se puso a reír como si fuera tonta del bote.


  ¡Hoy es el gran día! Se dijo a sí misma, mientras bajaba las escaleras de dos en dos con un entusiasmo nunca antes visto en ella. Después de dos semanas quedando con Víctor, hoy iban a pasar la noche en su casa. Su mini cuñada, como le gustaba llamarla, estaba en casa de una amiga del cole. Sofía reprimió una nueva oleada de nervios en su estómago. Tenía que ser hoy. Lo deseaba. Le gustaba Víctor, y nunca antes se había sentido tan segura de nada como ahora.


  —¿Dónde vas? —le preguntó su madre antes de que saliera por la puerta.


  —A casa de una amiga —le mintió.


  Odiaba mentir a su madre, pero en el fondo era culpa suya. Estaba segura de que si le contaba la verdad le iría con el cuento a su padre. ¡Vaya chivata! Y desde luego, su padre no iba a entrar en razones. Diría que el jardinero era una persona sin futuro y se quedaría tan pancho. Y a Sofía no es que le importara fastidiar a su padre, sino que él, con toda seguridad, despediría a Víctor. Solo esperaría unas semanas más, hasta que Víctor consiguiera su otro empleo. Entonces, le contaría la verdad a sus padres. Si tanto la querían, respetarían su decisión. Víctor y Bellas Artes, eso es lo que ella quería.


  Llegó a la casa de Víctor con esa mezcla de sentimientos entre el miedo y el deseo. Por supuesto, Víctor no tenía ni idea de que ella era virgen, pero tenía que olérselo, ¿no?


  Él la saludó con un efusivo beso en los labios, la cogió en brazos y la llevó al sofá.


  ¿Ya? ¿¡Tan rápido!? A Sofía le entró un intenso calor por el cuerpo que no se esfumó hasta que se percató de que él se quedaba de pie.


  —Voy a preparar la cena. Te sorprenderé.


  Sofía evitó reírse. La verdad fuera dicha, Víctor siempre tenía la intención de sorprenderla. ¡Y vaya si lo hacía!


  Él era totalmente opuesto a lo que ella había imaginado en un principio. Era atento, cariñoso y estaba pendiente las veinticuatro horas del día de complacerla. Bueeeeeno, también era un poquito creído. Y demasiado sexy. Y besaba muy bien.


  Volvió a entrarle un intenso calor por el cuerpo y se abanicó con el cuento de “Blancanieves” que su mini cuñada había dejado olvidado en el sillón.


  —¿Tienes calor? —le preguntó él desde la cocina—. ¿Una Coca Cola, o prefieres Moet Chandon?


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Tienes que ir cambiando de chiste, chaval. Lo tienes muy trillado. Él comenzó a reírse pero dejó de hacer bromas.


  A la media hora, llegó con una deliciosa lasaña de verduras que Sofía devoró sin apenas hablar. A Víctor le encantaba observarla en cada una de las cosas cotidianas que hacía: la manera en la que fruncía el ceño cuando no le gustaba el final de un libro, su manera de coger los pinceles al pintar un cuadro, o los hoyuelos que se formaban en sus mejillas cuando ella reía.


  —¿Una peli de miedo? —exclamó ella indignada cuando él le enseñó la caratula.


  Víctor volvió a guardarla en su sitio y sacó, a regañadientes, “El diario de Noa”.


  Sofía aplaudió, contenta de haberse salido con la suya.


  —Si no me despierto es que me he suicidado después de ver esta pastelada. Ella no lo oyó. Ya estaba absorta en la película. Y dos horas más tarde, lloraba como una posesa. ¡Qué bonita! ¡Qué triste!


  Víctor hizo bromas acerca de la sensibilidad femenina que no le sentaron nada bien.


  —Desde mi punto de vista, la sensibilidad femenina es un punto a nuestro favor. El arte, por ejemplo, está cargado de sensibilidad. Los hombres carecéis de ella, —replicó Sofía, tratando de defender a su género.


  Pero él había dejado de estar interesado en la “sensibilidad femenina”, o al menos, en aquella clase de sensibilidad femenina. Recorrió el cuello de Sofía, dándole besos en cada parte de su piel.


  Ella echó la cabeza hacia atrás, deseosa de que él siguiera su recorrido. Víctor bajo hacia la clavícula, y descendió aún más, llegando hacia su escote. A ella se le aceleró la respiración cuando lo vio desatar las cintas de su blusa, introducir la mano por dentro y bordear el sujetador. Sus pezones se erizaron ante aquel tímido contacto, y se sintió morir cuando él apartó la mano y la miró a los ojos, como pidiéndole permiso. Ella asintió, deseosa de que él continuara su recorrido. Víctor le quitó la blusa, le desabrochó el sujetador y se quedó inmóvil, contemplando los pechos de ella.


  Acercó su boca a uno de los pezones y lo succionó. Sofía arqueó la espalda, enmudecida por el placer que sentía. Víctor lamió sus pechos, los besó, los acarició, los acunó entre sus manos hasta que la respiración de ella se volvió jadeante. Él estaba impaciente y enloquecido por la entrega que ella le mostraba. Deseaba mostrarle todo el placer que él podía darle, y estaba dispuesto a llegar hasta donde ella le permitiera aquella noche. Le desabrochó los pantalones, y cuando no observó resistencia alguna, la despojó de ellos.


  Sofía sentía como todo su cuerpo se sofocaba ante las caricias y los besos de Víctor. Oh, si esto era lo que se sentía cuando hacías el amor… ¡Se había estado perdiendo lo mejor de la vida! Sus dieciocho años se le antojaron entonces vacíos y sin sentido.


  Cuando Víctor la acarició por encima de la tela de su ropa interior, ella sintió como una parte dormida en su cuerpo hasta entonces se despertaba. Se rebelaba, pidiendo ser escuchada. Sofía sintió un tremendo deseo. Pero también sintió miedo. Antes de que pudiera contenerse, las palabras salieron de su boca.


  —Víctor… imagino que ya lo sabes pero soy… virgen.


  Él se detuvo automáticamente y la contempló anonadado. Ella se sentó, se cubrió con las manos y se mordió el labio, como siempre que se ponía nerviosa.


  —Eh… esto… creí que los hombres tenías una clase de competencia por ser los primeros, ¿tan malo es?


  Víctor la besó, la acunó en sus brazos y volvió a tumbarla sobre el sofá cama. Joder, qué estúpido había sido. Las inseguridades de Sofía tenían ahora sentido. Él había dado por sentado que ella no era virgen. Que aquel engominado del BMW, dado que había sido su novio durante varios meses, había estado con ella. Sintió una mezcla de satisfacción y temor. Al fin y al cabo, lo último que quería era hacer daño a Sofía.


  —No, cariño, claro que no es malo. Es que no tenía ni idea.


  Sofía se relajó al oír sus palabras. Aunque el deje de inseguridad no la abandonaba.


  —Te deseo, Sofía. No te haré daño.


  Ella asintió y volvió a besarlo. Lo deseaba. Confiaba en él.


  Víctor le quitó las braguitas sin demasiados miramientos y le abrió las piernas. Comenzó a acariciarla en el centro de su deseo y ella se sintió morir de placer. Tan intenso. Tan bueno…, nunca había experimentado algo así. El pulgar de él dibujó círculos sobre su clítoris, y ella alzó las caderas, buscando más.


  Jadeó al sentir como un dedo penetraba en su interior. Lo sentía estrecho. Húmedo. Placentero.


  —Víctor… —gimió, sollozando de placer.


  —No tengas miedo, princesa.


  Él colocó su boca sobre su clítoris y tiró suavemente de él. Un inesperado grito de sorpresa salió de la boca de Sofía, y se llevó las manos a la cabeza tratando de asimilar aquella intensa sensación, hasta que él comenzó a besarla justo allí. Pasó su lengua por sus labios vaginales, recorrió toda su humedad. La devoró. Ella se agarró a su cabello, alzó las caderas, arqueó la espalda y se dejó llevar por la intensa sensación que la embargó. Llegó al clímax gritando el nombre de él.


  Víctor contempló a Sofía fascinado. Ver como ella se retorcía de placer era el espectáculo más erótico que había observado en toda su vida. Y ahora, él necesitaba poseerla por completo. Hacerla suya.


  Apuntó la cabeza de su miembro contra la hendidura de ella y empujó suavemente. Sofía se agarró a él, pidiendo más. Él volvió a empujar dentro de ella, hasta que rozó la señal de su virginidad. Sofía se tensó al notar la estrechez, e instintivamente intentó escapar de él, pero Víctor la mantuvo sujeta y beso su rostro, bañado de sudor.


  —Tranquila, mi vida, te acomodarás a mí.


  Le dio un beso en los labios y Sofía trató de calmarse.


  Víctor empujó entonces en su interior, rompiendo aquella barrera que lo distanciaba de ella.


  Sofía gritó y de sus ojos brotaron lágrimas espontáneas que Víctor besó una a una. Aquel dolor dio paso a un extraño placer. Tan pronto como él se acomodó en su estrechez, Sofía se movió instintivamente, buscando un mayor contacto.


  —Sí… —gimió.


  Víctor se sostuvo sobre sus brazos y empujó de nuevo. La penetró hasta el fondo, y sintió como todo lo que había estado esperando en la vida había llegado. Los años de sufrimiento tenían ahora sentido porque Sofía había llegado para completar el vacío que él sentía. Con aquella sensación, empujó nuevamente dentro de ella. Salió y entro. Entró y salió.


  —Víctor… —susurró Sofía.


  —Rodea tus piernas alrededor de mis caderas —le pidió él, con voz ronca.


  Ella lo hizo, y al hacerlo, la penetración se hizo más intensa. Él empujó contra ella de manera más intensa. Primitiva. La besó mientras le hacía el amor hasta que juntos llegaron al clímax. Se quedaron abrazados, amándose en el silencio de la noche.


  Volvieron a hacer el amor varias veces durante el resto de la noche. Al llegar la mañana, Sofía se despertó con la extraña sensación de estar exhausta y llena de dicha.


  Observó como Víctor roncaba plácidamente a su lado, y para fastidiarlo, comenzó a besarlo hasta que se despertó. La miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Podemos hacerlo otra vez? —suplicó ella, medio riendo.


  Víctor la miró, esbozando una gran sonrisa.


  —Calma, mi pequeña ansiosa. Tenemos toda la vida por delante.


  EPÍLOGO


  Varios días más tarde, cuando el padre de Sofía se enteró de que su hija iba a estudiar Bellas Artes, montó en cólera. La echó de casa y Sofía, que hasta entonces había estado esperando aquel momento como quien esperaba con ansiedad la segunda parte de un libro, se echó a llorar y corrió a casa de Víctor.


  Varias horas más tarde, cuando Víctor se plantó en casa de Sofía y le dijo a su suegro lo idiota que era por no valorar la “maravillosa” hija que tenía, el padre de Sofía montó en cólera. Se puso rojo, maldijo a su yerno y se le subió la tensión. Víctor, quien después de todo era buena persona, lo sentó en una silla e intentó calmarlo. Con la voz comedida y llena de emoción, le dijo que “si él no sabía querer a Sofía cometería uno de los mayores errores de su vida, porque él amaba a Sofía. Amaba su risa, su carácter alegre y su valentía, y se encargaría personalmente de que su cariño y su amor bastaran para que Sofía olvidara la indiferencia de su padre, hasta que dejara de necesitarle”. Su suegro lo expulsó de casa e hizo llamar a su hija. Sofía, quien era un pelín rencorosa, escuchó con el gesto altivo y los ojos rabiosos lo que su padre tenía que decirle. Media hora más tarde llamó a Víctor.


  Ahora Sofía estudia Bellas Artes, tiene un padre orgulloso de su hija y que muestra a todos los socios del Bufete de abogados sus cuadros y dice a voz en grito que “adora a su yerno”. Juntos se van a jugar al pádel mientras ella los contempla con estupor y sigue trabajando en el club de pádel para los repipis de sus vecinos. Cuando los mira no sale de su asombro, pues son la pareja más extraña del mundo. Pero ahora que han ganado el campeonato de la comunidad de vecinos, son como uña y carne. ¡Y oye, no hay quien los separe!


  A veces viene ese pesado de David montado en su molón BMW a intentar recuperarla, pero Sofía no tiene tiempo de decirle cuatro cosas. Su padre y su novio, como dos pitbulls, le ladran para que se vaya a otra parte. Y entonces su padre la mira, le guiña un ojo y le dice a ese pijo relamido:


  —Tú nunca supiste valorarla.


  Y coge a su yerno por la espalda, se da media vuelta, y siguen jugando al pádel.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    CHLOE SANTANA nació en Sevilla, España en 1993.


    Chloe Santana es el seudónimo utilizado por Susana León Haro, una sevillana estudiante de Derecho que se ha metido en el mundo de la literatura con enorme éxito y un proyecto de futuro. Se define a sí misma como una devoradora incansable de libros. Desde pequeña tuvo un sueño: convertirse en escritora para trasladar las fantasías de su mente a los lectores. Hoy, esa niña tímida e imaginativa ha escrito su primera novela: Atracción letal, la cual forma parte de una trilogía. Ha participado en una antología romántica titulada Ocho corazones y un San Valentín y además ha escrito otras obras como Una noche en París y Tentación en la noche.
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